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Tirafondos de hierro y latón, rosca para madera, 

material pequeño para instalaciones eléctricas. 

- Tornillos de hierro y latón, rosca metal. - 

Tuercas de hierro y latón prensadas. - — - Tuercas de hierro y latón torneadas
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Peluquería Je Señoras y niños
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os innumerables misterios que, 
desde la raíz de los cabellos hasta 
los latidos del corazón, ocupan en 
la mujer un lugar privilegiado, 

son todos demasiado absolutos, harto subs-
tanciales y en extremo t̂rayentes para 
que sea nuestro deseo el verlos aclarados.
Hay que dejar en las sombras la virtud de 
las sombras. Es preciso no empeñarse en 
el descubrimiento del misterio sentimen-
tal ; esto puede constituir una más que pe-
ligrosa aventura y, ante lo desconocido, sin 
ser cobardes, es preciso ser prudentes. 
Dediquemos nuestra atención, más bien, 
a otro misterio más inofensivo y, que no 
por ello dejará de spr menos interesante: el miste-
rio de la línea... Porque hay, en efecto, un mis-
terio de láa lüieas femeninas’.' Esta harto' conocida

y eternamente ignorada línea femenina, que los 
caprichos y deseos de las diosas han querido que 
esté eternamente en perpetua transformación, puede 
seguirse de siglo en siglo a través de sus 
etapas desconcertantes y exquisitas. Si nos 
diera por tergiversar estas cosas dé la his-
toria de las modas, dando a Greta Garbd, 
por ejemplo, el vestido de la Recamier y 
disfrazando a una dama del presente con 
un traje llevado treinta años atrás por su 
madre, ¿el misterio de la línea no se nos 
presentaría como una desgracia, dejándo-
nos un si es no es perplejos con respecto 
a nuestro ideal femenino? La mujer egipcia, 
con sus caderas endebles, sus pies gran-
des y su pecho que, desde la primera hasta 
las últimas dinástías, ha seguido el camino 
que va de la discreción hasta la indiscre-
ción, si nos concretamos a admirarlo den-

tro de la decoración de cualquier hipogeo tebano, 
¿no nos resultará más agradable que en el marco 
de' un té ert cualquiera ere nuestros hoteles de 

moda? Desde luego, por más que se 
haya perdido el gusto por la pureza de 
las1 líneas macizas, cualquier dama de 
Grecia, aun en el presente, nos resultaría ■ 
más agradable. Y nadie se atrevería a 
disertar sobre temas más o menos homé-
ricos en presencia de la Venus de Milo 
-trajeada con uno de los piyamas para la 
noche que se han puesto en boga. Por 
más que se incite a la mujer moderna 
mediante tentativas de helenización, es 
indudable que jamás llegará a lograr las 
proporciones del tipo femenino que, con 
su salud un poco abundante, fué realizado 
por Praxiteles.'

Luego, ¿qué es lo que ha ocurrido? 
¿Qué se ha hecho durante la Edad Media de aque-
llas clásicas y amplias caderas, de los hombros 
robustos y de los pechos que se dejaban adivinar

EL MISTERICI DE LA LINEA PEMENINÀ



bajo el lino sutil de los trajes jónicos 
o bajo los pliegues severos de los pe- 
plos dóricos de las antiguas y depor-
tivas diosas? La opu len cia  parece, 
desde entonces, pertenecer más a la in-
dumentaria que a los cuerpos. El talle 
de la mujer se estrecha por el uso excesivo 
del corsé, su busto se alarga y deforma. 
Frente a los retratos de Catalina de Mé- 
dicis se nos ocurre pensar que “in natu- 
ralibus” ella no debió tener los hombros más 
arriba que su bella cabeza y que, malgrado 
las apariencias con que, de acuerdo con las 
modas de la época, nos la presentan los pin-
tores, en nada se parecía a la Venus hoten- 
tote o a la ya famosa Dama de Lespugne. 
Harto sabemos, además, que el talle 
fino constituía lo que Montaigne llama-
ba "un cuerpo bien español” y que 
no era el resultado de un misterio de 
la linea sino simplemente de la tiranía

de las ballenas, siendo la cosa más fá-
cil m etam orfosear a la vista del mun-
do las monótonas leyes de la anato-
mía. Empero, nadie dejará de reconocer que 
el tipo griego reapareció verdaderamente en 
la época del Renacimiento y que los pechos 
sacrificados en los días góticos triunfaron 
bajo el reinado de Luis XV. En un siglo, 
desde el Consulado hasta la república de 
monsieur Loubet (para modas hay que re-
ferirse, durante la pasada centuria, sólo a 
la vida francesa...), el misterio de la di-
versidad del cuerpo femenino ha operado 
una serie de milagros. Si en 1800 los trajes 
a la “Filomena” han vestido una raza de 
mujeres cuyos talles y pechos no han hecho 
más que subir, no hay por qué extrañarse. 
Pero las modas de las mujeres del 1900 nos

aportan otra inquietud, l Por -qué desdicha 
el busto femenino no alcanza a ocupar so-
bre las caderas el lugar que le corresponde? 
¿Se trata de hacer con él un equilibrio, 
compensando lo que los polisones abul-
tan por detrás? Considerándolo bien, 
esta forma que fué para nuestra infancia 
objeto de veneración filial, en el pre-
sente se nos presenta como un drama, 
como una disputa singular de jos estetas 
femeninos aferrados a presentarnos mo-
delos a cual más grotesco, todos ellos, 
desde luego, auxiliados por el fantástico 
y torturante corsé.

Empero, aun nos resta algo que de-
cir sobre este caprichoso misterio de las 
líneas femeninas. Todavía está presen-
te la época en que las mujeres lloraban

por no poder adquirir las líneas mas-
culinas.

Es el ser verdaderamente mujer lo 
que da carácter y gloria a la línea fe-
menina actual. Por fin la mujer parece 
no avergonzarse de sus cabellos, de 
su salud, de su gracia. Estamos en lá épo-
ca de la forma afortunada, y él misterio 
de la línea puede permanecer un poco en 
reposo. El antiguo equilibrio ha venido a 
dar nuevamente a la mujer la belleza que 
le es propia y característica, y los encantos, 
que ya estaban acostumbrándose a tratar 
con un poco de desprecio. Y, así, ante un 
don tan magnifico de la naturaleza, el hom-
bre, que tampoco escapa al misterio de la 
diversidad, testimoniará a las mujeres de 
hoy su grande y apasionado reconoci-
miento.
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&guas ¡íftine^ales 
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Encáusticos; y lefias
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Calle del fDedio, 26 RENTERIA
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M a g d a le n a . ,  3 6  
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Fonda - Restaurant
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ha más antigua y popular del pueblo / Bonitas habita-

ciones exteriores/Banquetes a precios conüencionales 

Comidas a todas horas del día a precios módicos 

bos sábados y días festiuos se reciben encargos de 

:—: : trabajos de repostería fina :
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